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iJpiempre será tan memorable ¡a grandeza de nuestra
em p resa , como ía estension de nuestra constancia. N i  
el enorme p eso , que ya nos agobiaba fue bastante pars 
contener los primeros impulsos de nuestra libertad , ni 
la repetición de los infortunios ha podido separarnos 
de nuestro intento. Estaría ya  nuestra península eva­
cuada enteramente de sus enemigos , y  sería nuestra 
suerte envidiable á ias demas n acion es,  si hubiéramos 
lefrenado el ardor de nuestro espíritu , y  la vehemencia 
de nuesrros deseos. Estos se fisaron desde el primer 
momento en los estremos de la felicidad , que rara vez 
suele disfrutarse con la paz  en los estados mas bien 
dirigidos por los hombres. C re ía m o s ,  que un solo m o ­
vimiento , y  el breve espacio de muy pocos ¿ias serian 
suficientes, para reglar con toda exactitud La máquina 
tan viciada de nuestra monarquía. Quisimos ver en un 
instante 4 la justicia sin la mas leve m a n c h a , quando 
ya  la desconocíamos por ias muchas llagas que la afea­
ban y  que repentinamente- apareciesen en el colmo de 
su esplendor la fortaleza , y  ias demas virtudes, que 
se hallaban muy distantes de nosotros. N os embriaga- 
unos en los espacios mas lisongeros de nuestra fantasía, 
y  por desgracia no advertimos la distancia tan inmen.- 
s a ,  ni el crecido numero de estorbos, que debían retar­
dar nuestros connatos. Toda  dilación fue insoportable á 
¡a viveza  de nuestro entusiasmo: nuestros enemigos se 
aprovecharon de nuestra i lu s ió n , y  sembraron entre no- 
sotros la pestilencial cizaña de la desconfianza, que 
nuestra propia emulación abrigó sin advertencia. Este 
ha sido el origen mas fecundo de  los males que pade­
cem os, y  el escollo mas temible , y  mas desconocido,, 
en el qual todavía podemos estiellarnos, si no suspea-»
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E p o r  encle el puehlo, á ' semejante de e s to , non debe 
obrar en los f e c h o s  del R e y  rebatosamente, nin con an- 
Sojanza, mas asósegadamente ,  é conseso, í  con razón. 
L . 8. tit. í e .  p a n . 3.a
i ( J )
Q .iJPiempre será tan memorable ¡a grandeza de nuestra
em p resa , como ía estension de nuestra constancia. N i  
el enorme p eso , que ya  nos agobiaba fue bastante para 
contener los primeros impulsos de nuestra l ibertad , ni 
la repetición de los infortunios ha podido separarnos 
de nuestro intento. Estaría ya  nuestra península eva­
cuada enteramente de sus enemigos , y  sería nuestra 
suerte envidiable k ias demás n acion es,  si hubiéramos 
refrenado el ardor de nuestro espíritu , y  la vehemencia 
de nuesrros deseos. Estos se fixaron desde el primer 
momento en los estremos de la felicidad , que rara vez 
suele disfrutarse con la paz  en los estados mas bien 
dirigidos por los hombres. C r e ía m o s , que un solo m o ­
vimiento , y  el breve espacio de muy pocos ¿ias serian 
suficientes, para reglar con toda exactitud la máquina 
tan viciada de nuestra monarquía. Quisimos v;er en un 
instante 4 la justicia sin la mas leve m a n c h a , quando 
y a  la desconocíamos por ias muchas llagas que la afea­
ban y  qu-e repentinamente apareciesen en el colmo de 
su esplendor la fortaleza , y  las detnas virtudes, que 
se hallaban muy distantes de nosotros. N os embriaga­
mos en los espacios mas lisongeros de nuestra fantasía, 
y  por desgracia no advertimos la distancia tan inmen.- 
s a ,  ni el crecido numero de estorbos, que debían retar- 
dar nuestros connatos. Toda  dilación fue insoportable á 
i a viveza de nuestro entusiasmo: nuestros enemigos se 
aprovecharon de nuestra i lu s ió n , y  sembraron entre no­
sotros la pestilencial cizaña de la desconfianza, que 
nuestra propia emulación abrigó sin advertencia. Este 
ha sido el origen mas fecundo de  los maies que .pade­
cem os, y  el escollo mas temible , y  mas desconocido^ 
en el qual todavía podemos estrellarnos, si. no suspen*
demos algún tanto la  carrera violenta de nuestras pasio­
nes , y aplicamos nuestra atención , y  nuestra vista 
á descubrirlo.
N o  es comparable nuestra guerra con las que le 
han precedido de algunos siglos á esta parte. Ks muy 
diferente de tocias ellas por su interesante objeto , por 
su localidad en lo interior del reyno , por el gran 
poder del e n e m ig o ,  por el libertinage d e s ú s  tropas, y  
por el estado de la nación para resolverla , y  pava con- 
tinuaffci. ' N o "  fué ttue-stril' intento el engrandecer á 
o n  soberano , ni el satisfaecer el capricho ni las 
quejas'" priva .-i •. d e 't in  príncipe orgulloso: no fue tam­
poco de )/eag4r'iel quebrantamiento de alguna alian-
6 de algún tratado de comercio: fue sí el de con-l 
servar la- íte; i v  .‘ :t > mantener i la. dignidad del nombre 
«spafiof . o í i c r  ,;;r independencia , y  so b eran ía ,  y. 
v iv ir -c o n  la ¿n'e-.itad)', con elbhonbr, y con los bienes, 
que la naturaleza-, y  la justicia distribuyeron á los h a ­
bitantes de nuestro envidiado suelo.
N o  principiaron, ni continúan las hostilidades en 
sus extremos , ni fuera, de su recinto : no es una pro­
vincia sola la que ha sufrido, y  padece sus extragosí 
empezaron estos en lo mas interior , y mas respetable 
de su centro, y  corrieron daspues con rapidez por t o ­
das ellas: no hay alguna que no se haya teñido con 
ia sangre de sus naturales. £1 mal se hizo universal; 
los pueblos casi destruidos por los incendios, por los 
r o b o s, y  por los consumos incalculables de los enemi­
g o s ,  mantienen cotí tesón la g u e r r a ,  ya que no p ue­
den alejada de sus distritos. Ella cubre toda la penín­
sula , y  no permite a l  gobierno la reunión de sias fuer* 
z a s ,  ni los arvitrios de otros tiempos para salvarla.
N o  resistimos el poderío de un rey ni de un em­
perador , que arregla sus pasiones al derecho comun¿ 
respetado de las gentes. Peleamos con un déspota , con 
un t ira n o ,  que no profesa religión: que no se acomo­
da á otra le y ,  ni á otros principios que á los vehemen­
tes impulsos de su desmedida ambición: que mezclando 
con  su fuerza la del mas inicuo d o l o ,  ha forxado su 
in fe rn al ,  y peculiar p o lít ica ;  que con ella ha u su r p a ­
d o  muchos reynos y  provincias: ha adquirido la alian­
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za. de otros emperadores , y ha reunido á su disposi­
ción , y  baxo de sus órdenes el gran poder, y ¡os extraor­
dinarios recursos de tan vastos y dilatados territorios.
Los so ld ad o s, que inundan nuestra patria , no son 
de una misma creen cia ,  ni de unas mismas costumbres: 
h o  se sugetan i  una disciplina conforme con las reglas 
de la justicia , ni con las rnaximas que dicta la h u m a ­
nidad. Los exéreitos enemigos son reuniones de hombres 
de d i v e r so s  climas , que extrahidos violentamente de sus 
paises s irven , como esclavos, al que les d om ina: que' 
obran con el despecho frenético de su desesperación: 
que ceban su c ó lera ,  y  satisfacen su resentimiento c o a  
los insultos, con los robos, y  con la sangre de ¡os que 
no pueden resistirles, y  que son mandados por gefes  
de igual despotismo que su señor: ¡os quales para co m ­
placer á e s t e ,  y  para enriquecerse e l lo s ,  no solo disi­
m ulan , sino es que promueven los excesos de 1 as tro­
pas; y para doblar la fuerza de estas ,  derraman poí 
todas partes el terror con los decretos de su inhumanidad i
N o  era ya  España, como en otros tiempos, nación 
temible ni poderosa: solamente le quedaba el vano , y  
esteril nombre de re in o ,  y  de potencia independiente, 
guando despertó del fatal le t a r g o , en que había per­
dido su antiguo esp len do r,  y  sus regladas fuerzas. L o s  
enemigos se hallaban ya por fraude en lo mas inte­
rior de la Península, ocupaban sus mejores fortalezas, y  
poseían francamente todas sus entradas. Para desenvol­
verse d é lo s  lazo s,  que la oprim ían, necesitaba mas que 
nunca la acertada dirección de alguno de aquellos R e ­
yes sabios , y  guerreros dé su antigüedad ; y  se mira­
ba huérfana del que habia ju rad o , y  alimentaba sus 
esperanzas. Se hallaba entregada á un gobierno presidi­
do por sus enem igos, débil en su raiz, y corrom(ido 
hasta el último extremo de sus relaciones. Carecía de 
consejo, de exéreitos, de arm as, y de toda prevención, 
que pudiera darle el menor a liento ; y  sin embargo le­
vantamos la voz los españoles, y  con aquella m a je s ­
tuosa armonía, y  heroism o, que en otros siglos adornó 
á nuestros mayores, declaramos la actual guerra , al 
mismo tiempo que buscamos quien nos dirigiera en nues­
tras provincias ¡resolución heroica pero todavia mas
a d m irab le ,  y  mas agigantada en la constancia de !a exe« 
cucion , que en el arrojo de la empresa!
N in g u n o  de los re y e s ,  ni de los grandes empe­
radores ha resistido hasta ahora la fuerza del enemigo 
de la Europa. Todos han .cedido repentinamente á sus 
impulsos como cede la fortaleza de los metales al fu eg o , y 
á la velocidad del rayo. Los españoles no hemos podi­
do todavia rechazar completamente las repetidas é im -  
petioías furias da aquel t iran o; pero sí hemos desmen­
tido ya á la faz de todo el mundo el imaginario, y  
pomposo atributo de la omnipotencia , con que sacrile­
gamente se lisongeaba. Cinco años llevamos y a  de g lo ­
riosa lucha en medio de nuestros hoganes. L a  firmeza 
y  la tenacidad de tan dura y  prolongada resistencia ha 
empeñado mas y mas á aquel en su deliberación de 
subyugarnos ; sin embargo de que los continuos refuer­
zos , á que le ha obligado aquella , han debilitado d e­
masiadamente su erario;  y  de que sus nuevas cons­
cripciones no han podido reemplazar las tropas que ha 
perdido hasta en .muchas centenas de millares. Estas no 
han hecho todavia la verdadera conquista de provincia 
a lg u n a :  han saltado sí de unas en o tr a s ,  sin haber 
adquirido opinion ni estabilidad en e l l a s : divagan , y  
tiranizan sin posesion ; porque donde quiera que pisan 
ó se acercan , hallan la misma oposicion , que en los lu­
gares de donde se desvian ; y en todas partes arde v i­
vamente el 'fuego de nuestra guerra , renovado c o k  los 
m ovim ientos, que se dirigen á sofocarlo.
A. proporcion del orgulloso capricho de los enemi­
gos ha crecido también nuestra interminable constancia: 
sufrimos con serenidad los baibenes , las contorciones, y  
las heridas, á veces inuy dolorosas , que producen la 
suerte y  la desigualdad d-e fuerzas en los combates 5 >pero 
nos reanimamos 5 y  vigorizamos de nuevo con las que 
?.l mismo tiempo causamos á aquellos 5 y  no reparamos 
en la minoración de nuestras filas, ni en la reducción 
de nuestros recursos, sin descubrir los a p u r o s ,  y la 
flaqueza de los contrarios, Así conservamos todavia aquel 
espíritu , y aquella noble esperanza c o a  que nos arro­
jamos á la empresa , sin que la repetición de los con­
tratiempos nos h aya  inclinado hacia Ja mas l igera idea
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-de sumisión ni de c o b a rd ía ; dirigimos cuidadosamente 
nuestras miras á el estado actu al  de los e n e m ig o s ,  y  
comparándolo con el de la n a c ió n ,  por apurado que lo 
hallemos , no nos de-,víamos del propósito de exterm inar­
los. ¡ Firm eza sin igual  propia del genio de los Españoles!
L as demas potencias la admiran , y  aun no se 
atreven á creerla. ¡ Tanta  es la grandeza de nuestras 
obras! Nosotros únicamente somos los que desconocemos 
su importancia , y -Iob que degradamos el verdadero m é­
rito de sus autores. El ardor, de nuestro entusiasm o, .y  
el vivísimo deseo de la venganza de nuestros agravios 
■nos representan los dias de la d i la c ió n ,  como largos, y  
perezosos años , y cada qual de eitos como un siglo de 
duración eterna. Quisiéramos ver en un instante el tér­
mino feliz de nuestros connatos, y que á la par de nues­
tra imaginación corrieran momentáneamente las victorias 
á  lo menos hasta salvar ios Pirineos. Sentirnos la lenti­
tu d ,  y  nos fatigamos de! a rreg la d o ,  y militar compás, 
con que deben moverse los exéreitos. Nuestra misma efi­
cacia nos produce un general rezelo de tibieza , y  nos 
hace mas dura y  mas larga la co n t ien d a : nuestras he­
roicas ideas exceden los límites de la posibilidad , y  
no hallamos sistemas, que las facilite. N o  hay medida», 
que llenen los dilatados espacios de nuestra gloriosa fan­
tasía , ni que nos pongan á cubierto de la recíproca des­
confianza de nosotros mismos. Hé aquí el mas peligro­
so flanco de nuestra grande empresa.
Los enemigos lo descubrieron desde el principio de 
j a guerra , y  bien persuadidos de sus ve n ta ja s , aplica­
ron toda su sagacidad á extenderlo , y  á ocuparlo. Ellos 
snismos son los que disimuladamente han acalorado nues­
tra imaginación é irritado nuestra impaciencia : ellos han 
fingido y  á vezes publicado su necesidad de extraer de 
]a península gran parte de sus trop as,  para conducirlas 
á otros países , en que aparentaban serles mas interesan­
tes: ellos han divulgado e n  unas provincias derrotas ima­
ginarias de sus divisiones, en otras ellos han figura­
do á los imbeciles la inferioridad de sus fuerzas y  el 
disgusto general d© sus soldados : ellos nos han ponde­
rado el núm ero , y  el poderío de nuestros exéreitos: 
ellos han difamado á nuestro gobierno, y  á nuestros
generales 3' han procurado aparentar correspondencias 
c ¡n --nuestras primera^ autoridades: ellos han derrama­
do ¡as voces de traición contra el estado , y  contra ¡a 
pat.fi; : yj ellos al fin; se han valido de quantos medios 
Son imaginables , para persuadir injustas, ó inadecuadas 
las disposiciones de nuestra, soberanía, y  culpabies las 
resultas adversas de las batallas.
Pata dividimos y  flanquearnos se han valido nues­
tros 'enemigos - de la eficacia de nuestro desao, y  del a r­
dor de nuestro entusiasmo. Debemos desengañarnos ya, 
y  conocer ahora , que aquellos son ios que han procu­
rado y puesto con astucia en lugar de : aquel rezelo pru­
dente , que regla las operaciones, y que previene sus 
resultas , una desconfianza bastarda hija de sus ficcio­
nes , que unida á nuestro hero ico , y  ardoroso espíri­
tu , produjera ia fatal generación d é l a  discordia , y  con 
ella el tropel irresistible de nuestras desgracias. Es ma­
ravilloso que un ardid tan eficáz , y tan .desfigurado no 
haya producido hasta ahora nuestra absoluta división, y  
nuestra total r u in a ; pero sin embargo él nos ha cau- 
sado muchos y  muy graves males. El ha sido origen de 
la. murmuración contra el gobierno: por él se han sin­
dicado s iem p re, y  culpan en la actualidad las operacio­
nes de muchos militares: por él se quejan estos de la re­
sistencia de los paisanos al servicio, y  á la prestación 
de los auxilios que necesitan; y por él tanto los unos 
como los otros motejan sus respectivas operaciones, y  
reciprocamente cercenan el mérito de las mas recomen­
dables, con detrimento de la causa com ún, y de la 
patria.
¿ Y  daremos todavía lugar á que prevalezcan, y  á 
que se perfeccionen con el tiempo los designios de nuestros 
enemigos? ¿ Descuidarémos mas la curación de las lla­
gas causadas por su astucia y mortificadas por nuestra 
envidia , para que lleguen al término de la universal 
gangrena? ¿ N o  abriremos los ojos á la verdad que 
nos ofrece la experiencia , para separar de nuestro no­
ble espíritu la vil desconfianza que le unió el engaño? 
Tendamos ligeramente . la vista sobre nuestros sucesos , y  
solo el per mayor de ellos despejará nuestra fantasía de 
- los errores , que la irr ita re n , y nue la fatigan. R sc u e i*
áese únicamente la calidad , y la duración de nuestra 
guarra , y se descubrirá al momento la  imposibilidad de 
su existencia sin gobierno , sin exárcitos , y  sin paisa­
nos degidos igualmente á sobstenerla. L a  justa y  debida 
correspondencia de estos tres resortes ha sido tan precisa 
en todas las épocas de aquella , que la falta de uno 
solo hubiera sido bastante para inutilizar los otros y  
para franquear á los enemigos la ocupadora de toda 
la Península.
íln qualquier tiempo que hubiera faltado la fideli­
dad ó la sabiduría en el gobierno para ja  dirección 
de Jos negocios políticos y  m i l i t a r e s q u e  en ¡os exéc-  
citos se hubieran abrigado el fraude la impericia y  !a 
c o b a rd ía ,  ó que en los paisanos se hubiera atrinchera­
do la mesquindad , y el egoismo , se habría acabado 
sin otra dilación la gu erra ,  seamos dóciles y  prudentes: 
no cerremos voluntariamente los ojos á la luz  de la ra­
z ó n ,  y  confesaremos con franqueza -, que lar larga d u ­
ración de nuestra guerra es el m e jo r , y  el mas claro 
convencimiento de la instrucción , y de la rectitud de 
nuestro gobierno , de la fidelidad , y  del valor de nues­
tras tropas, y  de la firm eza, y generosidad de nues­
tros paisanos.
Discurramos sin p a s ió n : no atendamos solo á les 
contratiempos, que ha-n lastimado nuestro buen deseo: 
veamos el conjunto de los sucesos de nuestra revolución 
y  hallaremos sobrados motivos para aquella confesion , y 
para detestar nuestras 'sindicaciones, y  nuestras descon­
fianzas, Reflexionemos primero sobre el gcbietno , ha­
ciendo alguna pausa en el que establecimos en los mo­
mentos mas arriesgados de nuestra cris is ;  p arqu ee n  él 
tomaron origen , y de él Se dirivó la legitimidad de 
los posteriores : y  contra él se dirigieron también los 
primeros impulsos, con que nuestros enemigos procura­
ron ponernos en la confusión de la anarquía.
Quebrada por todos sus eslabones la cadena del man­
do in tru so , que principiaba en el R egen te  M u r a t , y se 
extendía ha^ta los Alcaldes ¡pedáneos y .  Regidores de 
las A l d e a s , fue preciso enlazar al momento en su lugar 
otras autoridades que 'tomasen su origen del R e y  cap­
tivo que proclamamos. Para ello fue también preciso es-
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iablecer quién reprssentase , y exerciese su soberanía, y  
unir  con esta un n u e v o ,  y  distinto eslabonado de po­
testades subalternas , que obedeciesen sus órdenes y que 
las hicieran respetables en todas partes. A  este intento 
formaron los pueblos sus respectivas Juntas de gobierno 
compuestas de las personas que nombraron ; trasladan­
do en ellas el mando acostumbrado en su distrito , y  
colocando d  independíem ete, y supremo de la M ages- 
tad en las de las capitales de los rcyn o s,  y  provincias; 
sin embargo de su pluralidad : porque hasta entonces no 
habían tenido las unas dependencia de las otras ; y  no 
era c o n v en ien te ,  ni l'a angustia del tiempo permitía de­
tenerse á tratar dé preferencias, dejándonos en el aban­
dono de la anarquía.
Omitido justamente el arriesgado examen del g o ­
bierno , que pudiera sernos mas ventajoso , por mas análogo 
á la M o n a rq u ía ,  ó por mas ádeqiiado a las circunstan­
cias de aquel t iem p o , aceptaron, ó sea que se apro­
piaron t■ das y cada una de ¡as Juntas supremas pro­
vinciales el exeicicia  de !a soberanía en nombre del 
R e y  ; y  principiaron á desempeñar sus funciones con 
entera y  general satisfacción de sus pueblos ,  haciendo 
completar las .subalternas que faltaban en algunas de 
estos. L a  uniforme sumisión de todas ellas á la sobe­
rana de su provincia: la pron ta ,  y  respetuosa obedien­
cia de todas las corporaciones y  habitantes de sus res­
pectivos distritos : el reconocimiento virtual de los gefes 
extrangeros , que á la sazón nos auxil iaron : y  la re­
cíproca, y  armoniosa correspondencia de las unas coa 
las otras, confesándose su independa , formó el trono 
de su soberanía ,  y se l ló ,  y canonizó para siempte la 
legitimidad de sus establecimientos.
Esta clase de gobierno adoptado repentinamente y  
casi en un dia por todas las p ro v in c ias , fue el único 
norte de su dirección, y el asilo de toda su confianza 
contra el furor , y contra la peligrosa tempestad que les 
amenazaba. Los prelados de la Sta. Iglesia , los minis­
tros del R e y  , sus mas 'altos tribunales , los gefes milita­
ses ,  los magistrados, y  todos los jueces y  corporaciones 
del reyno tenían ya doblada su cetv íz  al y u g o  e x t ia n -  
gero ; to¿as 3entian y todos lloraban á sus sertas la írau*
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dulsnta usurpsciort de !a m on arqu ía ;  pero to d o s , todbs 
c a l l a b a n :  y poseídos de aquel temor , que era so n » -  
guiente á la reflexión, da las terribles fuerzas. que ches 
o p iim ia n  , y  qua pudieran aniquilarnos , disimulaban su í  
sen tim ien tos,  y obedecían con toda resignación las, in ­
sinuaciones de Napoleón y  los decretos de R/iUtat. Los 
españoles de vida privada; los que carecían de to t a  re­
lación activa en el g o b ie rn o :  los mas acostumbrados a. 
la hum illación, y  al sufrimiento: los menos preciados; 
como déviles , y  como ignorantes , prescindieron de re­
flexiones: cerraron las entradas al miedo: quebraron los 
lazos de su sujeción: y  resolvieron de su propia auto­
ridad hacer frente al poderío de los enemigos.
■ Ellos se autorizaren sobre los poderosos, y sobre los 
sabios. Descubrieron al momento la masa débil,  q a s  
ocultaban con sus t í tu lo s ,  y  con sus- adornos: los m i­
raron como estatuas inútiles de lodo : dieron una ojea­
da sobre los derechos debidos a la nación : restituye­
ron desde luego á los pueblos el de la soberanía de 
que se hallaban despojados: y no hubo en ellos quien 
se resistiera á ,1a imperiosa, voz de la M agestad que 
recobraron.: E=ta- fue uri trueno espantoso q u e -ate m o ri­
z ó , y un uracan violento , que., arrolló ■ qnantoa buhes 
halló sobre la . tierra, ¿u íu id o  acobardó, hasta los ene­
migos , y  dejo yertos á los. que no se habían atrevido 
á contradecir A estos ,¡ Sucesos .portentosos , .superiores 
á la sabidnría , y  á ¡os conocimientos de los hombres!
T od os  proclamamos entonces por nuestro R e y  ai 
Sr. I). Fernando V IL  y  ¡todos reconocimos el exerciéto 
de su autoridad , y  de su. soberanía en la reunión da 
las personas nombradas para deíempeñarla. Así puede, '} '  
debe d ec irse ,  que las Juntas i supremas de las provin­
cias' fueron formadas por aquelm ísm o espíritu-, que des­
conocido á los-qiie. se reputaban sabios , y  prudentes, 
ilustr.ó ,. y  f o r r a k t i ó 'á  los-m as pequeños para resistirla  
tiran ía: paca jurar i  su R e y  legít im o, y  para plan­
tear y  establecer los: cimientos d e l  grande edificio de 
nuestra libertad , y  de la Regencia , y  de la M onar­
quía universal del Re.yno.
E l principal connato de nuestros enemigos faé  des­
baratar- el. nuevo gobierno que les, resistía ,  j  fatigaba»
N o  pudiench hacerlo con las armas, se valieron de la 
astucia , y  figuraron ilegitimidad en su nombramien­
to , atribuyéndolo al desorden de una rebelión , y  á la 
ceguedad criminosa de un tumulto. Bien se persuadie­
ron aquellos del gran temple que recibirían estos falsos, 
y  débiles resortes en la fragua de la envidia de m u­
chos españoles; y  que podrían ser suficientes por sí solos, 
para trastornar los felices, y  arreglados movimientos de 
nuestra rebolucion. Con efecto vimos recivida , y  v ig o ­
rizada entré nosotros la falsa i opinion de los: Franceses: 
Oimos vilipendiar con las negras imposturas de d elin-  
quemes estragados , ebrios , y  despreciables en la so­
ciedad á los que se r e u n ie r o n ,- y  vocearon por nuestra 
independencia, y  por lus sagrados derechos de nuestra 
nación. Oyrr.os decir también que en el cenaguero de 
sus ,v ic io s ,  y en las tinieblas de su ignorancia se aban­
donó el orden , y: ¡as formalidades',  prevenidas por nues­
tras leyes y se resolvió el advitraño , y  mál d is c u n i-  
do depósito, ó mas bien usurpación de la soberanía: que 
desviada esta de las clases graduadas del estado , y  de 
los sabios, era consiguiente el o r g u l lo ,  y  el desacierto 
de los que • principiaron á m andarnos: y  que::::: ¡ Q u a n -  
tos razonamientos se hicieron en aquellos dias para des­
truir los fundamentos de nuestra independencia! ¡ Q u e  
hubiera sido de nuestra c a u s a ,  si todos (tuviéramos ce­
dido á ellos! ¡Milagrosamente permanecimos en nuestra 
primera resolución!
Deslumbrados con el fuego de nuestro espíritu no 
diferenciábamos de españoles : creíamos que todos se ha­
llaban animados de nm mismo zelo y que aplicaban sus 
talentos a l  mejor éxito de nuestra empresa ¡C e g u e d a d  
que todabia padecemos! Los que se levantaron de entre el 
p o lb o , y  de la obscuridad en que yacían menosprecia­
dos: los que gritaron contra la t itan ia:  los que enar- 
’bolaron el estandarte d e  nuestra .libertad ,  y  los que in­
mediatamente se reunieron á él', y  continuaron á su 
l a d o ,  para defender a q u e l la , son ciertamente los pri­
mogénitos , y  los únieos hijos legítimos de nuessra pa­
tria en su regeneración y  nueva y  actual existencia ; sin 
«mbargo de que los enemigos, por v e n g a n z a ,  y  algunos 
é c  cus conciudadano! ¿ por envidia , te hayan  empeña­
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do en vilipendiarlos, y  en menosprecia* su relevante 
¡mérito.
Hubo desde el p r in c ip io ,  y continúan de presente 
entre nosotros otras dos clases de españoles , hijos bas­
tardos de la N ación  : los unos puramente naturales , que 
disfrazados , quisieron preservar su existencia de los 
peligros de nuestra causa , para obtener despues su l e ­
gitimación del que venciera ; y para alegar entonces 
contra los legítimos la antigüedad de su e r ig e ’'  6 de su 
destino , como justo motivo de preferencia : y  los otros 
espúreos , y  de dañado ayuntamiento con nuestros ene­
migos ; cuyo partido abrazaron desde luego con la sna-= 
yor v i l e z a , para adelantar su fortuna con nuestra des= 
grac'a  , y  para elevar las torres de su ambición con los 
despojos de nuestra ruina. Aquellos y  estos fueron d e ­
lincuentes de mas ó menos gra ved ad , que con el único 
objeto de su Ínteres , los unos desde el primer d i a , y. 
los otros desde el descubrimiento de nuestra Aurora en 
los campos de Bailen y  de otros sucesos posteriores, 
conspiraron contra nosotros, mientras que aplicabamos 
generosamente toda nuestra atención á la mejor dtfensa 
de nuestra patria.
Los espúreos unidos con los franceses nos llam a­
ron insurgentes, y  rebeldes; y  aparentando compasion 
de nuestra suerte , procuraron persuadirnos á el aban ­
dono de nuestra justa causa , como único medio de e x ­
cusar la muerte, que de otro modo nos, sería irremi­
sible. Los naturales , luego que divisaron desde sus ho- 
gares la felicidad de nuestros primeros pasos, se d e x a -  
ion ver en las concurrencias de que antes cobardemen­
te huyeron ; y  sin desnudarse del irage interior de su 
punible indiferencia , se adornaron con el exterior de es­
pañoles nacidos en nuestro suelo : envidiaron la predi­
lección y  el patrimonio del honor que habian grangeado 
Jos legítimos : y mezclados ya  con estos se arrojaron 
atrevidamente á disputarles sus prerrogativas y á fomen­
tar la discordia procurada por nuestros enemigos. Los 
^ue prostituyeron su autoridad , y  la emplearon en o b ­
sequio de estos , y  todos los que no se avergonzaron 
de tributarles su hum illación, y su vasallage hasta que 
descubrieron nuestra fueiaa  con ei retroceso de aquellos.
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fingieron un verdadero aunque reservado, y  oculto pa­
triotism o: alegaron la an tigüedad, mas bien odiosa que 
recomendable de sus reputaciones y de sus destinos; y para 
recobrar sus mal desempeñados, y aun mal adquiridos 
en cargos , y  para desfrutar también entre nosotros los 
inciensos los caudales y los su e ld o s , que no se a tre­
vieron á exponer en la época mas arriesgada de nues­
tra revolución, injuriaron i a  ge n e rac ió n , y  la nueva fa­
milia ds nuestra patria ., y  la argüyeron incapaz de las 
funciones publicar., como cr im in a l ., y  como monstruosa. 
Este fué el principio mas c ierto, y  la razón mas s e g u ­
ra de quantos discursos se esparcieron entre nosotros
contra nosotros mismos.
Dormíamos por ios menos , sino estavamos entera­
mente aletargados q.uando se vilipendiaron nuestros he­
chos , para dar mejor lugar á los de los delincuentes 
y  para inutilizar los sufragios de los que .establecieron 
nuestro primer gobierno. Dormíamos , precisa repetir, 
quando toleramos aquellas lujurias. N o  etamos tan es­
túpidos , que desasemos de conocer que ia heroicidad 
ennobleció" siempre á sus .autores: que el mérito de las 
acciones no es debido á la c u n a ,  ni á la colccaoion, 
sino al talento , y  al esfuerzo de los que las executan. 
que los españoles., que gritaron , y los que se les reunieron 
' qualquiera que fuese su ocupación , y su nacimiento ) 
fueron los que redimieron á ja patria de su esclavitud , .ex-  
¡Kiniendodose por .ella á.la . nmexte , y á la mayo* vileza: 
/ que jamas podrian compararse sur. acciones'-con las 
de aquellos qae ¡luyendo de la tempestad , se-escondie­
ron , y  ocultaron; ni con las de los otros que por su 
nteres ó por su iniedo obedecieron, y aun lisorigeároíi 
á los franceses. Sin • embargo nunca podra uecirse que 
nuestra tolerancia, y  nuestro silencio confiimó de a lg u a  
modo las referidas imposturas ; porque siempre quedó 
aprobada, y será incuestionable la capacidad, y  el p o ­
derío de lo; que depositaron, y  r-ecorvocienron la sobe­
ranía de ia nación en los gobiernos provinciales,
El origen de estos -fue el que ^ya queda indicado; 
N o  le precedieron ¡ñas formalidades ni otro aparato, 
que el terrible y hoireroso estruendo de las grandes 
Compulsiones, con que se extíem ecié  la nadkHi por to­
da* partes , para desprehender s de !os lazos que la opri­
mían. N o  huvo anuncios ni ca teles de com bocacion: no 
hubo cencutrencia de pueblos subalternos á sus espira­
les , ni de estas á las de sus provincia;:  no fiuvo tri­
bunales que examinasen la legitimidad de los poderes, 
cora que se presentaban los vocales: no huvo presiden­
te que reglase el orden , ni que evitase la conítr.ion: 
no huvo por último quien escribiese los respectíbos su­
fragios de los concurrentes para comparailos e n tn 's í , y  
deducir por su número , la voluntad mas general de 
aquellas asambleas. T od o fue repentino, y todo se re­
dujo á una sola v o z ;  pero tan c la r a ,  y  tan penetrante 
que no huvo quien dexase de oiría ni -entenderla; tan 
fuerte que hrao temblar , y enmudecer á los que no l i -  
s o n g e a b a : y  tan eficaz , que no dió lugar á disputas 
ni interpretaciones ; y  que el mismo instante de cirla  
fue en todos el principio de obedecerla.
N o  se observó ( e s  v e r d a d )  el óiden meditado por 
los sabios , y  establecido comunmente por las l e y e s ,  para 
los acuerdos, y  elecciones populares. L a  justicia de las 
reglas prevenidas en la materia es incuestionable; la u t i ­
lidad de su observancia es generalmente confesada , y  
nosotros deberemos comprobarla con el acierto consegui­
do en las que después de aquellas hemos celebrado, 
para el aegusto congreso de las C o r u s ,  para los a y u n -  
tumientos de los pueblos , y  para las diputaciones pro­
vinciales. Pero los principios comunes deducidos de la 
mas profunda sabiduría de ios hombres, y los reglamen­
tos mas bien lim ados, y mas conformes á la r a z ó n , no 
son a d ecu ad o s, ni aplicables á los c a s o s , que rara vez, 
ó nunca sucedieron. Los mismos sabios , y las mismas 
leyes dexar< n siempre eceptuados los extraordinarios y  
pertentosos; porque sus particulates y  desconocidas c ir ­
cunstancias carecen de sugecion á límites determinados, 
y del modo que se presentan y  no de o t r o , debe 
buscarse la justicia en cada uno de ellos.
N ad ie  podrá dudar de la respetable rareza de nues­
tra insurrección , imprevista y  descuidada hasta de la 
perspicacia de nuestros enemigos. N ad ie  juzgará  acomo­
dables á ia violencia , ni á la velocidad de los impul­
sos de aquella , las reglas ni ¡as formalidades justamen-
te prevenidas para la a b u nd a nc ia  de los d t a s , y  para 
las horas dichosas de la amabl e tranquilidad: y nadie 
dexará  de conocer á ecepccion de los Franceses y  sus 
ssquaces',  que siu ellas fue muy justo muy acertado 
ei ¿cuerdo , y  la general determinación de los Españo­
les en medio del espantoso r u id o ,  y de los veloces mo­
vimientos de la revolución. Todas las prevenciones d ic ­
tadas para los negocios populares son dirigidas á e x a ­
minar la verdadera voluntad de los interesados. Si  a l-  
algunos se anticipan a publicarla y toidos se prestan a 
obedecerla ya son acuellas tan inútiles como imperti­
nentes. L a  voz acorde ó la mas común que hega á re- 
civir el sello de la obediencia general de todes, lleva 
consigo las solemnidades, la au torida d , y  la ¡uerza de 
las leyes. Estas voces de la gran masa de los pueblos 
han formado Im perios, M o n a rq u ía s ,  y  otros gobiernos, 
cuya  legitimidad fue respetada en muchos siglos. L a  de 
les españoles , como quiera que se p r o d u g e s e f u e  cum­
plimentada , y  comunmente obedecida, sin que tuviese otra 
reclamación que la de los franceses. Esto basta para 
canonizar su legitimidad, y pata ponerla a salvo de las 
murmuraciones de nuestra emulación. N o  hay que d e ­
tenerse en buscar l e y e s ,  que la justifiquen., ni que ¡a 
reprueben-, porque á la sazón no regia o t r a ,  que la 
de la voluntad mas .-común , y  mas general de la na­
ción , publicada universalmente y  con aplauso en las 
extrem idades,  y  en el centro de la Península, y  en 
las plazas de sus poblaciones.
Tráteaios y a  del desacierto tan vulgarizado de las 
operaciones de los ..gobiernos provinciales que en el con­
cepto de los agraciados por el anterior forjaron la cadenas 
de nuestras desgracias y  se hicieron -odiosos á los i g ­
norantes. Aquellos juraron primeramente la obediencia al 
soberano que proclamamos , y  la defenra general de 
nuestra patria: ellos desbarataron al instante el injusto, 
y  fatal m u r o ,  que ríos separaba., y  nos hacia enemi­
gos de la gran B retañ a:  ellos procuraron y  consiguie­
ron su amistad, y sus primeros auxilios: ellos adelan­
taron la noticia de la universal proclama de nuestro 
R e y  , de nuestra independencia, y de nuestro nuevo y  
nacional gobierno á las Atnéricas y  á las Indias 5 y  pre-
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vinieron ¡ os  inmensos daños que ríos hubieran causado ¡as 
v e n e n o s a s ,  y  fraudulentas órdenes dispuestas en Bayo: 
■na: ellos reunieron id juventud-, y  arreglaron con el 
orden posible masas numerosas de combatientes., que 
mezclados con nuestros veteranos supliesen la falta las­
timosa de exéreitos disciplinados: ellos conservaron la 
piedad r e l ig io sa ,  la tranquilidad p u b lica ,  la.observan^ 
cia de las leyes , el órden judicial en los tr ibun ales, y  
la recaudación, y  administración de las reruas. del.esta­
do : ellos entablaron sistemas de intruccion y  de ade­
lantamiento en el arte de la guerra r  ellos alentaron los 
p u e b lo s ,  y excitaron su liberalidad a los grandes do­
nativos y  á las contribuciones extraordinarias que faci­
litaron : ellos lo invirtieron todo en la formacien , y  
subsistencia de nuestras tropas, y  en los medios precir 
sos para nuestra defensa;:.silos consiguieron la sattefacfc- 
cion mas lisonjera , y. la mas agradable que todos tuvi­
mos de v e r  á nuestros enemigos vencí Jos , huyendo basta 
la barrera del libro en que se refugiaron : y  ellos por 
último se desnudaron heroicamente , sin que los pueblos, 
ni otra fuerza les (bligase á ¡n ce rlo ,  de la soberanía 
que exercieron , para reconcentrarla y facilitar por 1 este 
■medie?, el mejor y el mas útil desempeño de sus fun¡, 
.ciones , en beneficio de la N ación  y  de la guerra taa 
felizmente principiada.
¡Q u e  mas pudiera haberse hecho ni conseguido en 
el corto espacio de quatro meses con la u n id a d , y  
abundancia de sabiduría del gobierno de un Monarca, 
ni fot}, l¡a conferencia jy acertada resolución del de una 
república bl,en. establecida i Desnudemos ya nuestra fan^ 
tasía de las i lu s io n e s-q u e .la  engañaron. Las ju n tas  pro* 
yincialej  mientcas tuvieron la soberanía desempeñaron la 
confianza de los pueblos con admirable uniform idad, y 
con un conocido acierto en los puntos mas. interesantes 
á  nuestra defensa-, y  al buen órd,en del estada. . s>
D e  menos jimilfcortancia fueron Jas diaposioíones 'es* 
que mas pe po^derarion sus ..er.rpres. Se figujMui». ihro* 
lerables, y . d e  .muy fatales cojiseCHie ocias, la creación'im­
pertinente , y  nada necesaria de. nuevos cuerpos milita­
res , la graduación poco merecida ,de gefes , y  oficia^ 
\es antiguas; ,1a cplocacion en esta clase da-paisanos i£ -
r 1 7 )
3
norantes  del arte  de  la guerra : y  la  vanidad de trages, 
y  tratamientos., con que sin motivo quisieron distin gair-  
íse I03 vocales de las juntas. En la murmuración de e s­
tas especies se emplearon Ja e n v id ia ,  y  ambición de lo? 
españoles bastardos , y  mal contentos , abultando perjui­
c i o s ,  y  publicando agravios ., q u e  solo existieron en el 
•inicuo taller de sus pasiones.
M u y  escasos fueron nuestros conocimientos, y  las 
ideas, políticas del nueswo e s ta d o ,  quando dimos algún 
-mérito á .estas sindidaciones. Ignorábamos al parecer los 
-puntos que á la . sazón ocupaban nuestros enemigos , y  
-que desde ellos amenazaban igualmente á todas nues­
tras provincias: no «abiamos la escasez de las tropas 
.que teníamos en la P en ín su la , ni que el reemplazo 
de sus cuerpos sería insuficiente para contrarrestar las 
fuerzas que sobre nuestro suelo mandaban entonces ¡os 
■franceses ., y  mucho mas pata resistir las que debian es­
perarse despues de la declaración de nuestra g u e rra : no 
veiamos la dificultad de reunir nuestros pocos soldados 
y  establecerlos e n  los parages que pudieran sernos mas in­
teresantes : no rdteccionabamos tampoco que la angustia 
de los dias , y  la situación de nuestros enemigos no per­
mitían la dilación, ni el tránsito 'preciso , para remitir 
reemplazos de unos territorios & otros ; ni que la res­
pectiva independencia de las provincias , y  los fundados 
•recelos que reman todas de su próxima inva-sion , no 
daban lugar á que se trasladasen los jobenes de unas 
á o tra s ,  para alistarlos en los Regimientos veteranos: por 
último desconocíamos del . todo el sistema de una ver­
dadera revo lución , y  la repugnancia de estacó n  la ob­
servancia general de los establecimistos anteriores ! ¡ M i­
serable inadvertencia!  ¡Q u a n to s  daños nos ha causado 
nuestra ignorancia!
Fatal  hubiera sido nuestra suerte si hubiéramos fia­
do nuestra .defensa1 ú los pequeños, y separados trozos 
de  nuestra muralla militar a n t ig u a , aunque tuviesen toda 
la firmeza , y  toda lá perfección del arte. Ellos cierta­
mente nos dexaban en descubierto por muchas partes, y  
era preciso cubrir estas grandes brechas con atrinchera» 
miemos que contubiesen el primero y el mas violento 
furor de nuestros enemigos. A l  intento amontonaron cÓB
0 8 )
velocidad ?as juntas quantos materiales hallaron ,• -? sin 
detenet.se en su cabal pulimento , ni en l a s  medidas 
exactas y escrupulosas;, que no permitía la cortedad del 
tiempo ,  fmxaron prontamente con crecido numero de 
batallones unos muros , y unos nuevos b alu a rte s ,  cuyo 
espesor, y  gran tamaño pudiere suplir la falta de aque­
lla fortaleza , que en mejores dias se hubiera consegui­
do , á menes costa , con el orden, y con las reglas pre­
venidas en la materia.
R eunida  á un mismo tiempo con tan urgente nece- 
íidad , y  con tan justa causa toda ía juventud de la 
N ación  , ó la mayor parte de ella en las capitales lie­
bres de sus respectivas provincias, y  no perm itiéndolas 
circuntancias ni aun su crecido numero la aplicación al 
¡reemplazo de los cuerpos militares veteranos no pudo ha­
ber consejo mas acertado , que el de la formación de 
otros n u evo s,  en los quales reciviese aquella la instruC» 
cion posible y  mas indispensable , para evitar la confu­
sión en las marchas, y  en las evoluciones, y  para fa­
c ilitar  de algún modo el matrejo de las armas. Estas 
tropas tan visoñas y a  unidas y  y a  separadas de las ve­
te ra n a s , se hicieron desde lu e g o ,  y  han sido después 
respetables-, y  aun temibles á nuestros enemigos. D í ­
gan lo  por tedas las. que.se  hallaron en Baylen , las qué 
s.e dirigieron al principado de C ata lu ñ a,  y  las que exis­
ten en N avarra  : ¡os batallones nuevos han hecho en to­
das partes lo mismo que los a n tig u o s :  la suerte ad ­
versa de los unos , y  de. los otros no ha dimanado de 
la falta de su firmeza ni de su pericia , sino es a lg u ­
na vez del acaso ; las mas de la inferioridad de su nú­
mero y; otras de la discordia, y  de la torpeza de sus 
g.efes, y  de sus generales. N o to r ia ,  y  demasiadamente 
sensible nos ha sido esta última v e rd a d ,  y que con la 
difamación de los subalternos y de los;soldados han c u ­
bierto aquellos sus erro re s ,  y h a n -co n seg u id o  premio 
en lugar de un exempiar castigo.
Los .regimientas , y  los batallones- de nueva crea­
ción no se encargaron por lo común ai mando ni á ls* 
dirección de ios paisanos, sino es al de militares de g ra ­
duación proporcionada que y a  retirados ó ya  con licen­
cias temporales se hallaban en las provincias en que r.e*
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había cuerpos veteranos, y  al de a lg u n o s ,  que h a ­
llándose en estos , se prestaron á admitirlos. En la c o lo ­
c a d o s  de ellos obraron las juntas por la presunción 
general de peric ia ,  qae tenian á su f a v o r ,  sin embar­
go de que sabían que tanto en las artes como en las 
facultades fue siempre mayor el número de los profeso" 
res ignorantes ,• que «1 de los instruidos; y que los mis* 
mos t í tu lo s ,  y grados que justamente publican la sufi­
ciencia de a lg u n o s ,  cubren la escasez de conocimientos, 
y ano la estupidez de otros muchos.
La oficialidad antigua  no fue suficiente á llenar tó ‘  
das las plazas que exigía la nueva creación de tropas'; 
porque al número crecido de estas se añadía el grande 
inconveniente de la resistencia de los mismos oficiales 
de cuerpos veteranos que en quanto alcanzaron sus ar­
bitrios se negaron á  admitir colocacion ventajosa en los 
recientes, que llamaban revolucionarios. Sin riesgo de 
engaño puede asegurarse , que el miedo al torrente im­
petuoso de los pu e b los , suavizado con el aliciente de 
las gracias , que dispensaban los gobiernos , fue el que 
obligó á los mas de aquellos á la admisión de sus nue-' 
vos encargos. T od os  creyeron que estos eran fantásticos, 
y  tan momentáneos é  inconstantes , como por lo común 
han sido ias mas veces ias commociones populares. Les 
pareció m e jo r , como mas estable , la graduación y  la 
fortuna de sus respectivas clases dentro de sus cuerpos, 
que las medras en  su opinion imaginarias,: y fu g ac es ,  con 
que se les c o n v id a b a ,  para el establecimiento de otros.
A s i  resistieron tenazmente muchos oficiales , y  aun 
«argentos el separarse de sus regimientos y- batallones: y  
asi fue preciso ehtonces suplir con paisanos la falta de 
militares; pero no se obró con tan poco conocimiento 
en la elección de aquellos, que no se procurase la pro- 
porcion mas adequada al desem peño, y  á la responsa­
bilidad de los destinos. Todos estos hechos fueron no­
torios , y  no habria acaso un militar , ni un paisano 
que los negase.,'-si la emulación no nos privara de la 
ingenuidad con que debemos confesarlos.
A l  paso que se descubrieron las co n g etu ra s ,  y  que 
.fueron creciendo lars ideas de estabilidad de los nuevos 
cuerpos militares, fue  despertando también, y  adquirien­
do itiayor fuerza , el arrepentimiento de ¡o* veteranos, 
con el grave pesar de ver en sus graduaciones á los que 
pccos -dias a rites mandaban como á inferiores ó á los 
que no eran ni aun soldados. D e  este principio n ac ió la  
en vid ia ,  que abrigó las sindicaciones de nuestros ene­
migos , y  abrió la puerta á la discordia en  1a oficiali­
dad de nuestros exércitcs. Los veteranos han ponderado 
los recomendables efectos que prodiiee la experiencia de 
que carecían los" viso ñ o s y  estos han manifestado el 
menosprecio d e ‘ toda practica que carece de principios de 
que suponen ; varios á los mas de aquellos. Siempre que­
dará problemática la cuestión entre oficiciaics antiguos, 
y  -modernos $ pero los despreocupados confesarán con li­
sura , qfte‘ tanto en unos como en otros ha habido bue­
nos y  m alos; qué entre estos últimos s®n peores los mas 
envejecidos en los ' defectos:, como menos dóciles para 
enmendarlos : y  que las <ir.cunstr.ndas no permitieron á 
¡os gobiernos provinciales él examen ni la segregación 
.que tan interesante nos hubiera sido de aquellos mili­
tares in ú t i le s , que solo eran polillas abrigadas con sus 
uniformes para consumir en ocio., y ,á su salvo los fon ­
dos del -esiado.
L a  liberal., y  aun pródiga -concesión de las gradua­
ciones y  de las mas altas y estimables dignidades de los 
exércitos fue obra de la necesidad , y del mas estrecho 
a p u ro , en que nos pusimos con la repentina é impre­
vista declaración de nuestra g-uerra ; pero obra que a c ­
cidental ó 'cuidadosamente se enla-zó con la política mas 
recomendable , y mas adecuada á las circunstancias de 
squellos dias. Bacilaba en su .obscuridad la opinion de 
algunos españoles, y  de no pocos' o f ic ia lw , y gefes, que 
sobre sus ideas del estado de nuestras fu erza s ,  veían 
ya al lado de los enemigos á otros gefes y  generales 
respetados en Ja Nacio.n p o t  sus conocimientos y por 
sus colocaciones. Eva muy temible el pernicioso efecto 
de tan eficaz , y  mal exemplo : y que aun qne no le 
siguiesen todos, se .inclinasen muchos militares al siste­
ma fatal .de la indiferencia , hasta que los sucesos les 
indicasen la senda mas segura para la continuación de 
su carrera ; porque si la suerte desgraciaba el éxito de 
nuestra empresa e r ó l o s  primeros com bates,  no solo su-
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ftitian  los peligros comunes de las armas sino és tam­
bién ,1a nota infamatoria y la pena debida á lor.i rebeldes.
Ccyivenia prevenir un daño tan vero sím il,  y. de 
san lastimosas consecuencias; pero no devía fiarse su te -  
medio al matetial y  violento impulso de la í'ue;?.a. C o n o ­
cieron los gobiernos provinciales , que esta dexaría siem­
pre libre el exercicio de la voluntad en los oficiales y  en ¡os 
ge fes : y que sin ía de los unos y :ÍQS otros, no podía 
hacerse. la g u e r r a ,  ni resistirse t í , torrente impetuoso de 
los enemigos. Debía buscarte otro estímulo-., que envuel­
to entre ideas alhagueñas y apetecib les, se intr.cáuxera 
sin violencia en la fantasía , y en el corazon de todo» 
y  produxese la mas seria resolución de sobstener nues­
tra independencia , aunque fuese á costa de los m ayo­
res sacrificios. N o  pudo hallarse .alguno m^s proporcio­
nado ni mas vehemente que el natural d e  la ambn:: ti 
á los honores , y del apego á los irvte'.est?s individua­
les. Este ha sido en todos tiempos el primer móvil de 
las empresas atriesgadas ,  y este fue el que pudoen  la 
época primera de nuestra justa revolución , en que tan­
to abundaban los rezelos. eon,era nuestro .poderío , y con» 
tea nuestra constancia, alejar de los reflexivos la consi­
deración de tamaños riesgos , como en a.quella sazón nos 
rodeaban , para colocarse descubiertamente en el parti­
do de los buenos españoleé y mandar sus tropas al 
frente de la de ios enemigos.
Fueron no solo ventajosas sino rigorosamente ne­
cesarias en ios días .tempestuosos de nuestros primeros 
esfuerzos las graduaciones de los militares, y  las colo­
caciones de otras personas., que prestasen directamente, 
sus servicios en obsequio de la Nación  , y para el me­
jor éxito de la guerra. Es verdad que de los gra d u a­
dos y  de los nuevamente provistos resultaron muchos 
inútiles , y algunos, cootrarios á nuejstr.ag .ideas 5. ¿Pero 
á quantos se ha dado- un acierto, genera,! .en , las elec­
ciones? ¿ Q u e  tiempo hubo para eaámínar el, sistema i li­
te fio r ni el mérito de los .que ya se hallaban adorna­
dos con uniformes , y  de los que se llamaban españo­
les? bi alguna vez pueden disimularse los errores, no. se 
hallará ocasión mas. opoituna para su indulgencia ,  que 
Ja época primera de nuestra;.justa revolución.
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Es preciso permitir todo lo que era consiguiente á 
Ja debilidad gen-eral de los hombres , y a! lastimoso es­
tado de nuestras costumbres. Entre nosotros se hallaba 
arraigada la ignorancia ; y  los errores tenian corrompi­
das las partes mas nobles, y  mas sustanciales de nues­
tra masa. En los primeros impulsos , y  estremecimien­
tos de e s ta ,  para sacudir sus males no pudieron dis­
tinguirse muchas de aquellas que abrigaban el contagio; 
porque envueltas , y mezcladas con ias sa n a s , seguían 
■el movimiento común de to d a s ;  y  los colrre? de su es- 
teriotidad no diferenciaban las unas de las otras! Hubiera 
sido portentoso y distaría inuy -pdco d e  un milagro, su 
-cabal discernimiento enmedio de la turbación , y de las 
convulsiones que -nos sacaron del letargo.
N o  fue posible entonces ni despu-es ha sido fáci l  
hallar lo que quedamos , á lo menos con la abundan­
cia  y  - con la generalidad que necesitábamos. L a  sabidu­
ría , el va lo r ,  y  el desinte-res son p-rendas pcco comu­
nes: separadas carecen de estimación , y unidas merecen 
mucho a p re c io ,  pero nunca tienen todo su valor sino se 
¡hallan engastadas ,en la pasta de la providad. Por des­
gracia era- esta muy -escasa , y  aquellas bastantemente 
taras ; de consiguiente lo habían de ser también los hem- 
■ijres completos en todas las c iase s ,  y-para todos los des­
tinos. Sin embargo no fueron tan desgraciadas las e lec­
ciones de los gobiernos provinciales que desasemos de 
hallar en ellas muchas personas de bastante suficiencia, 
para el cumplimiento .de sus deberes ; aunque "fallasesu 
juicio en otros muchos , que los hayan abandonado por 
■ignorancia ó  por refinada malicia ¡ Y  sindicaremos Ja elec­
ción por los defectos posteriores de los e leg id o s !
Las condecoraciones de las Juntas provinciales, los 
uniformes y  los tratamientos que se atribuyeron sus in­
dividuos,-ofendieron eficazmente la delicadeza-de nues­
tra visia , y  aquel sentimiento no dexa de .mortificar to­
davía nuestra memoria. Pudieron , decíamos entonces, y  
repetimos a h o r a , - desempeñar las funciones de la sobe­
ranía que les confiamos por elección ó por reco­
nocimiento sin la vanidad , que descubrieron con el 
uso de aquellas exterioridad-es., que les representaban de 
«sfera muy superior á l a q u e  desfruta ion a n te s ; s u i d o -
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deracion hubiera merecido mejor nuestro respeto , y  Ies 
hubiera librado de la murmuración que se acrageron. 
Pero hablemos con lisura , y preguntémonos para res­
p o n d e r  .con indiferencia ¿N u e stra  sindicación ; fue hija 
de nuestra envidia ó de un sincero-am or al orden y á 
la justicia? ¿Nuestro Ínteres se cifraba en que algunos p o­
cos centenales de hombres vistiesen de uno y otro modo, 
y  tuviesen este ó aquel tratamiento ? ¿ L as  condecora­
ciones de los gobiernos provinciales estorbaron el seg u i­
miento de nuestra causa y  las medidas oportunas par*, 
su defensa?
Dexemos á un lado la preocupación, y  confesare­
mos sencillamente la verdad. Nuestras sindicaciones en 
la materia de trages y tratamientos , fueron tan equi­
vocadas como impertinentes. Demos una ligerí.sima ojea­
da sobre nosotros mismos , y  sobre . la organización po­
lítica de todas las sociedades , y hallaremos ai momento 
el desengaño de nuestros errores. La naturaleza ¡ g ü i ­
la á los hombres en el exercicio de sus primeras, y mas 
precisas funciones, pero sin embargo distingue á muchos 
con diversas prerrogatibas ya corporales , y ya inceiec- 
t u a le s , haciéndolos por ella? estimables á todos y supe­
riores á los que no .dispensa iguales gracias, tin e l . or­
den social fue necesaria la graduación de clases desd.e 
la ultima de las inferiores hasta la indepen dien te, y su­
prema de la soberanía; y como ninguna de el,las .tubie- 
se por la naturaleza una marca especial , que la distin­
gu iese  de las otras, fué también, predio; el estab!edm'?n;-  
zo de señale? exterior,es, que. las diferenciaran entreoí, y 
que die.ra,n un conocimiento públifo d£ eU,as., tanto para 
el exercicio de sus peculiares au¿buc¿of}SS; , como .pat£ 
la  indicación del rps.peto , con.que debieran ser trastadas.
D e  es.ra n ecesidad , y de aquella-que. induce la jus­
ticia para el premio de la virtud sob/esaliente, ljan di¡- 
rpanado las cpijde.spraciope.s establecidas en iodos. Jos si. 
g lo $ , y en todos los gpbie-rnpj.j. y  d-e las. rni§t]ias fiAHr 
§as procedieron quantas hemea cptjofido en puest-fo re y -  
no , ya patrimoniales y  hereditarias por costumbre o ,p,Qt 
privilegio : y ya personales., Gomo a n e x a s á  los empjfc.os, 
y  .copcedidas á los ind.ividpps .de algunas cprpcracicne.s^. 
Limitandi) nuestra rcfU^jon á Jas personales ¿.glicad^s «
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íos destinos, hallaremos que por las fanciones mas 6 m e­
nos importantes de su peculiar exercicio, y  por su dis­
tancia ó proximidad á. las. de la soberanía , se graduó 
en justicia la distinción- de sus condecoraciones; y que 
todos ios hom bres, que por mérito ,. por suerte ó por 
íortuna han obtenido algún empleo de particular unifor­
me , y tratam iento, aunque haya sido el mas alto y re- 
eomendable despues del del Monarca-, y  del de su, Real 
familia , lo han- usado libremente. , y sin la menor cen­
sura de los.' demas , que solo han murmuiado de la injus­
ticia de' la provision , quando no. ha íido conforme á 
sus ideas.
Los gobiernos provinciales, aunque nuevos y  desco­
nocidos hasta la época de su establecimiento , debieron 
ocupar un lugar , y  una determinada clase en el ór- 
den político del estado.. Ellos fueron obedecidos como 
verdaderos depositarios de la soberanía ; y exercieron 
con toda independencia , y con toda la amplitud de sus 
poderes la autoridad suprema de la Nación á nombre 
del R e y  ausente : y  ellos en conformidad de los princi­
pios mas só lid os , y  de las máximas generalmente, adop­
tadas ,. no pudieron dexar de constituir una gerara.uía 
superior á todas las otras que mandaron. L a  dignidad 
de los individuos de tan altos, y  respetables cuerpos hu­
bo de ser conforme á la elevación , y al poderío de es­
tos; ya se ju zgu e  por la razón ó ya se atiendan los 
exemplos ¿ Q u a l  pues fue la causa de nuestra murmu­
ración sobre sus trages , y tratamientos ? N o  es nuevo 
ni singular el tránsito repentino del estado común á la 
condecoracion mas sublime ; pero como quiera la de aque­
llos fue consiguiente á la colocacion que les concedimos 
por nuestra elección ó por nuestra obediencia. Y  si es­
timamos preciso ó por lo menos útil su destino , para 
nuestra común defensa y  ellos lo aceptaron con los riesgos 
que envolvía , y  nos facilitaron los primeros pasos de 
nuestra libertad¿ C o n  que justicia quisimos degradarles^ 
despues que su actividad , y  su celo mejoraron nuestras 
esperanzas? ¿P or  qué censuramos el uso de aquellas se­
ñales, que indicaban su dignidad ? C on fesem o s, pues, 
que no usurparon con injusticia , y  sí admitieron c o a  
legitimidad las condecoraciones que usaron.
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T a le s  fueron las obras de las Juntas provinciales: y 
tales fueron también nuestras com unes, y repetidas mur­
muraciones. N o  se kan recordado aquellas ni estas, para 
hacer la defensa ni apología de sus gobiernos , ni para 
escusar á estos de equivocaciones o fuesen errores en los 
negocios de todas sus atenciones, ni por ultimo para 
justificar la conducta individual de ios que los compusieron; 
porque son inseparables de los hombres las propenciones 
comunes de la naturaleza , y consiguientes ellas lo» 
defectos mas ó menos graves en el desempeño de sus 
respectivos deberes.
Unicamente se ha procurado hacer palpable con aquel 
r e c u e rd o , que si las primeras R egencias de la sobera­
nía N acion al , que tuvieron que abrir nuevos caminos, 
para dirigir nuestra defensa en los dias mas obscuro* 
y  borrascosos, por medio de los infinitos escollos y ma­
lezas , que nos rodeaban y  que carecieron de tiem­
po , para tomar medidas e x a cta s ,  para hacer combina­
ciones practicas, y  para formar cálculos adecuados, que 
pudieran librarles del desacierto ,  desempeñaron , sin em­
bargo , fiel y ventajosamente la potestad que les conferi­
mos ; y  no dieron motivas suficientes para nuestra des­
confianza , ñ ip a r a  las detracciones, con que las afeamos, 
ninguna causa justa pudimos tener para desconfiar, ni 
para quejarnos de las providencias y  disposiciones de 
los gobiernos posteriores.
Debimos respetarlas como acertadas, sometiendo la 
razón de nuestros escasos conocimientos á la instrucción 
y  sabiduría superior de aquellos; ya porque la aptitud, 
y  ía pericia de las personas que los compusieron fue 
calificada con un maduro exam en , no por el v u lg o ,  si­
no és por los hombres ilustrados que nos dirigieron: ya  
porque en ellos fue reducida á su unidad la soberanía 
de todo el reyno , y cesaron los inconvenientes que 
ofrecía su división: y a  porque hallando como estaba plan­
teada la obra y establecidos los cimientos de nuestra in­
dependencia fue menos arriesgado y mas fácil continuar­
la hasta su perfección: y  ya finalmente porque apaci­
guados los movimientos interiores de los pueblos, pudie­
ron aquellos dedicarse del t o d o , como lo hicieron , á 
méjorar el estado de nuestras armas y á reglar el poli-
tico de la N ación.
Estas fueron las únicas atenciones del gobierno cen ­
tral , cu ya  instalación aplaudimos, y  por cuya  extinción 
despues clamamos, ffl éxito de las acciones Militares d e ­
pendiente mas bien de la suerte , y  de una muchedum­
bre de causas inm ediatas, q u ^  de las disposiciones y 
providencias del gobierno, fue' el que turbó nuestra pri­
mera , y justa confianza , y  el que enlazó equivocada­
mente nuestras ideas con las de los enemigos y  sus 
auxiliantes. Adoptamos ciegamente les sofismas con que 
estos nos deslumbraron , y no conocíamos la razón , ni 
vimos la estimación de las obras con que aquel procuio 
siempre la felicidad del estado.
Recordemos al por mayor alguas de ellas. Al_ go­
b iern o central debemos la perfección de nuestra alianza 
con la gran Bretaña , que canto beneficio nos ha dis­
pensado , para el mejor éxito de nuestra causa: el mis­
mo gobierno señaló á las provincias, y sus respectivas 
juntas los límites de su autoridad, para cerrar las puer­
tas á los males de la anarquía: él reunió como era jus­
to el sistema de Administración de la hacienda publica: 
él distribuyó nuestras «opas en tres exércitos principa­
les que así por el centro como por derecha é izquierda 
pudieran hacer frente á los de nuestros enemigos: el 
cuidó de la abundancia de los alimentos y subsisten­
cias de aquellos : él les proveyó de generales de opimon 
y  no se deruvo en relevar á los que despues  ̂ resulta­
ron inadecuados p a r a  aquellos mandos: él d icidm uchas 
providencias ge n e ra les ,  que como ju stas ,  h a n  merecido 
observancia en los tiempos posteriores: él determino la 
celebración de las Cortes generales, señaló el numero y  
calidad de las perso nas,  que debian componerlas, reglo 
la forma y método de su e lección , y  previno su con­
vocación ál'tiempo oportuno : preparándonos asi , y a q n e  
no pudo facilitarnos de pronto los beneficios , que nos 
ha dispensado y recivimos de nuestro augusto congreso 
N a c i o n a l : y él por último , prevenido de la inchnacioa 
de los pueblos á el gobierno de una Regencia  , la nom­
bró , y le trasladó su soberanía.
En aquella , y  en los posteriores , cuyas eleciones
también aplaudimos y despues murmuramos., no hubo
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otras ideas ni otro objeto que el mas interesante de sobs­
tener nuestra independencia , y  facilitar nuestra felici­
dad. Somos en verdad independientes; y  sino hemos lle­
gado todavia á ser felices , c o n o z c a m o s ,  que no es posi­
ble conseguir este beneficio en medio de una guerra tan 
sangrienta , y desastrosa como la que sufrimos. C o n o zca ­
mos igualm en te que si nuestros gobiernos no han tenido 
un acierto tan general como quisiéramos en todas sus 
providencias , no es faeil hallar aquel entre los hom­
bres mas sabios, y  mas bien intencionados.,principalmen*
te en negocios tan graves é- implicados.como ios  públi­
cos de una monarquía en el estado que hemos llegado 
á ver la nuestra : y  conozcamos finalmente que debemos 
reprimir los primeros impulsos de nuestro ce lo ,  y  no 
arrojarnos á la sindicación indiscreta de lo que no enten­
dem os, ó de lo que n o  es del todo conforme . a nues­
tros .deseos.
L o s  exéreitos N ac io n a le s ,  por sí solos-en.los prime­
ros años , y  despues unidos con los de nuestros aliados 
han defendido nuestra libertad , y  nuestra independen­
cia. Por ella han sacrificado sus v id a s , y  sufrido la suer­
te de prisioneros muchos millaies d eso ld a d o s,  y un gran 
número de oficiales. A  todos han sido comunes las fa­
tigas y  los trabajos no interrumpidos desde el princi­
pio de la g u e r r a :  todos han padecido {jeneralmente en 
sus repetidas y frecuentes marchas, en sus lineas y  cam­
pamentos , y a u n  dentro de los poblados las penosas in ­
temperies de Ias estaciones , y  muchas veces los. ri­
gores de la d esn u d ez ,  y  de la hambre sobre las fata­
les influencias del fuego y  del acero en muchos encuen­
tros y batallas.
N o  hemos estimado sin embargo tan ventajosos, y  
recomendables sacrificios ; porque no han sido bastantes 
á purificar nuestro s u e lo ,  ni á contener la inundación de 
nuestros enemigos en aquellos límites S que la red u g e -  
ron nuestros primeros impulsos. Vanamente creimos en­
tonces la debilidad de los franceses , la superioridad de 
nuestras fu erza s ,  y  la continuación de nuestras victo­
rias. Discurríamos sin p r e c is ió n ,  y  sin conocimientos: y  
no solo nos han sido mas sensibles nuestros atrasos, 
sino es que los atribuimos todos á la cobardía , y  á 1»
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impericia de nuestras tropas y de los gefes que las han 
mandado. Asi  llegarnos a desconocer su m érito, á m ur­
m u l l a r  de sus operaciones, y a  desconfiar de tódos sus 
movimientos ¡C on  quanto error hemos juzgado en la 
materia!
N o  ha debido ocultársenos jamas que las fuerzas 
de los enemigos sobre la península han sido siempre ma­
yores er* numero q u e  las nuestras : que á el exceso de 
combatientes han ,reunido la abundancia .y la mejor c a­
lidad de sus ármas : al paso que las nuestras han sido 
muy escasas, y la mayor parte de ellas carga inútil y  
no defensa de los soldados : que aquellos ocuparon nues­
tras mejores plazas, y colocaron sus exércitos en lo in­
terior del reyno , quedando los nuestros en su c ircun ­
ferencia y  extremidades : 'que así han podido aquellos h a ­
cer reuniones y  movimientos prontos de sus tropas ha­
cia la parte que les acomodaba , escando impedidas las 
nuestras de juntarse ,  y  aun de .tener noticias; ias de una 
provincia de las que existían en las otras.
A  todas estas ventajas de nuestros enemigos se ha 
agregado otra incomparablemente m a yo r,  q u a l é s , l a d e  
hacer ■ la guerra en suelo ageno, E stá ’ -suerte prevenida 
de ante mano con fraude y  unida á Ja falta de prin­
cipios de religión, y  de h um anidad, les ha escusado 
estorbos, y  les ha facilitado la mas pronta execucion 
de todos aquellos proyectos que para nosotros serían ina­
sequibles. Ellos han tratado como esclavos á ; los pueblos 
de su ocupacion, renovando, y aun estendvendo el exer- 
cicio de la ferocidad de Ids sigtós máís'bárbaros, y  de ma­
yor .ignorancia: él los nó-han hallado . inconveniente en 
el sacrificio de millares de paisanos. inocentes de tedas 
ciases y  estados , para asegurar en los restantes el mas 
exácto y  el mas puntual cumplimiento de sus órdenes: 
ellos no se han detenido en talar ni destruir , ni en 
apropiarse lo que han querido para vivir  con abundan­
cia , y  s para conseguir la rapidez de sus movimientos, 
mientras- que nuestras tropas sufrían el entorpecimiento 
de una general escasez , ..consiguiente á el estado d é l a  
N a c í a n ,  y .  á la debid.a observancia de la religión y de 
las leyes:  ellos en , ningún apuro pudieron separarse de 
sus cuerpos sin acercarse mas s el fatal estremo de su
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muerte y  muchos de nuestros soldados cayeron en la 
tentación de escusa.rla alexándose de sus banderas, y  de 
los combates: y  .ellos en fia por nuestra desgracia han 
tenido muchos españoles apóstatas é indignos de este 
nom bre, que por su am bic ien , y por su vil codicia les 
han instruidos de nuestros secretos, y les han certifi­
cado de nuestras operaciones , sin que haya habido aca­
so un francés solo que nos haya d^do noticia de las su­
yas. ¡ T a n t a  ha sido la desigualdad de fuerzas y  de 
proporciones entre nuestros e jérc itos  y las de nuestros 
enem igos! ¿ E n  que. apoyam os, pues: , l a  esperanza de 
nuestras victorias? ¿ Y  por qué atribuimos nuestras des­
gracias á la cobardía de nuestras tropas , y á la impe­
ricia de sus gefesT
O lvidemos ya nuestros delirios., se han perdido ba­
tallas : es verdad; pero también las han perdido los fran­
ceses : han muerto muchos de nuestros soldados; pero 
no es menor el número de los. muertos de a qu ellos: se 
ha dexado á veces libertad á nuestros enemigos para 
la extencion de sus ocupaciones sin haber precedido con­
tiendas ni d erro tas ;  pero ellos igualmente sin ser venci­
dos nos han dexado paso franco para recobrar mu­
chos territorios. Estas vicisitudes s< n comunes en las gue­
rras , y  consiguientes á la reunión casual ó á la anti­
cipada previsión de .muchas circunstancias favorables á 
uno u otro esército. O h  ! si hubieran podido cambiar­
se las que nos rodean , ) haber obrado nuestras tropas 
en m ayer número s o b r e ,  el terreno de la Francia ¡ quan- 
tas hubieran sido sus victorias! ¡ Hasta donde . hubieran 
llegado sus conquistas ! ¡ Q ual sería entonces la opinion 
de los exércitos de España!
Como quiera aunque mucho mas reducidos en nú­
m ero, y  en recursos que los de nuestros enemi-gos , han 
peleado y sostenido la iib.ertad que disfrutamos, han 
fortalecido la esperanza de los buenos españoles , han 
comunicado ppr todas partes la electricidad del patrio­
tismo con que se formaron y han tolerado con singular 
paciencia las miserias que hacen menos soportables los tra­
bajos , y  la dureza continuada de Ja guerra.
Isfo es oportuno recordar las acciones ni ¡os res­
pectivos e^icu.entios de cada, uno de e l lo s ,  y a  h a ja n  sido
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mas ó menos aplaudidos ó por el contratio sindicados: 
tampeco es del intento manifestar el distinguido mérito 
ni la exemplar conducta de muchos g e f e s , oficiales y  
soldados , que han cumplido exácta , y aun heroicamen­
te con todos sus deberes; ni sería justo cscusar de c u l ­
pa á aquellas que los han abandonado prefiriendo su Ínte­
res á el de la patria en grave daño de e s t a : unos y  
otros serán acreedores en. p a rt icu la r , ó á nuestro apre­
c i o ,  y aun singular prem io, ó á nuestro aborrecimien­
t o , y  aun ignominioso castigo. Baste decir que nues­
tras tropas en general por su valor , por su disciplina, 
y  por su sufrimiento son mucho mejores , y mucho mas 
recomendables , que las mas celebradas de nuestros ene­
m igos; y que no hemos debido negarles nuestra grati­
t u d ,  ni ofenderlas con nuestras murmuraciones, ni me­
nos confundir los buenos militares con los malos.
Estos últimos han sido, en verdad , los mas crimi­
nosos , y  ios mas detestables de quantos han ofendido 
á la N a c ió n ,  y  entorpecido el éxito de nuestra empre­
sa. N o  solo son reos del punible y perjudicial abando­
no de sus obligacion es, y  de sus especiales encargos, 
sino es que por lo com ún, para cubrir este delito , le 
agregaron el de una general calumnia «ontra 4a aptitud, 
y  conducta de sus gefes , y  contra la liberalidad y  pa­
triotismo de los paisanos. Así han venido á ser los prin­
cipales y  mas poderosos agentes de la discordia procu­
rada por nuestros enemigos, difamando las tropas en los 
pueblos, y  malquistando á estos con aquellas ¿ Y  en 
quien sino en estos detestables españoles pudiera haber 
hallado abrigo la sindicasion d d  celo., y generosidad de 
los paisanos?
Los pueblos de espafia deben ser numerados entre 
los mas nobles y  mas heroicos d e l  Universo. Permítase 
repetir que ellos por sí mismos se lebantaron de! se­
pulcro en que les tenía ya colocados la ignorancia, ó 
ía iniquidad de su anterior g< b ie rn o : que ellos sacu­
dieron de sí los escombros con que por algún tiempo 
fueron soterrados: que ellos recobraron su primitivo po­
derío: y  que ellos a d o p t a r o n  entonces la g u e r r a , hacién­
dola su hija primogénita, é instituyéndola heredera u n i-  
v¿rsal de wdos sus esfuerzos, y de todos sus haberes.
A s í  la han mirado ? y  así la han asistido, no solo con el 
amor qne induce la naturaleza hacia sus producciones, 
giao es con toda la vehemencia que engendra una pasión 
violenta.
Recuérdese aquella muchedumbre casi innumerable 
de paisanos que por todas partes se alistaren para pe­
lear de quulquier triodo que p u d ie ra n , sin temer los ues- 
gos de su impericia en el a rte ,  ni los que en todo caso 
ofrecería la' diferencia de* sus débiles y mohosas armas ba­
tidas con las mas fuertes y  mas brillantes de- la E u ro ­
pa. Recuérdese también la iinmensidad- de ofrendas y  
donativos graciosos , coa que contribuyeron para mantener 
aquellas grandes masas, que aunque inform es, sorpre- 
hendieron la arrogancia de los exércitos contrarios.} sin 
olvidar lo que despues han facilitado para el equipo y  
subsistencia de nuestras tropas.
Traígase igualmente á la memoria la fortaleza con 
que han conservado su fidelidad los ocupados por los 
enemigos á pesar" del yugo  intolerable de su tiranía , y  
de las continuas' atrocidades de que se han valido para 
hacerles variar de su primer dictamen. Vease la con­
fianza, con que esperan todos el recobro de la libertad 
absoluta de la N ació n :  la  aiegtia con que recivieron á 
nuestros soldados aquellos que' la han conseguido : la l i ­
beralidad con que les han socorrido sin embargo de su 
miseria , y la generosa disposición con que sê  ofrecen á 
contribuir con quanto tengan para la subsistencia de 
nuestros exércitos.
Nótese la a d m i r a b l e  docilidad con que desde los pri­
meros dias de nuestra revolución han respetado y o b e­
decido ciegamente á' nuestros gobiernos, sin cuestionar 
jamas las ventajas que pudieran producirnos, y  q ue ,¡e* 
mos conseguido con sus reformas. Repásense por último, 
aunque sea á bulto y  con generalidad ,  los hechos co­
munes y  casi uniformes de todos los pueblos españoles, 
con respeto á la causa nacional , á proporcion de su lo­
calidad , y  de sus advitrios , y  no h a b iá  entre nosotros, 
ni entre los estrangeros uno solo que dexe  de confe­
sar con admiración la heroic idad, con que aquellos han 
reunido y exercitado las virtudes principales de la mas 
s a b ia ,  y  cristiana filossfía , para defender y  paia  c on ­
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servar la religión y  ía independencia de la patria ¿ C o n  
que r a z ó n , p u e s ,  se han vulgarizado las quejas, y  las 
murmuraciones contra los paisanos?
Ha habido es verdad entre estos, como en las de­
mas clases del estado algunos 6 sean tnuchos desnatu­
ralizados, que por la iniquidad de sus costum bres, pos 
su ambición desordenada , por el vil apego k sus intere­
ses , ó por el conjunto de estos v ic io s , y  otros no m e­
nos detestables , se han decidido partidarios de nuestros 
enemigos , ó se han versado en nuestra causa con una 
criminal in d iferen cia ,  persiguiendo los unos abierta y 
descaradamente á sus hermanos , y  mirándolos otras con 
serenidad , y sin la menor compr.sion las angustias del 
estado , y  las miserias de sus defensores. Justo és que 
todos clamemos , y  que nunca dexemos de gritar con ­
tra aquellos y  contra estos , como traidores á la patria-, 
y  enemigos nuestros; pero no hagamos comunes ni un i­
versales los delitos de los particulares : no agraviemos 
indiscretamente á los pueblos, ni censuremos á otros que 
á los mismos culpados.
Para distinguir bien á estos esa todas las clases y  
e n lo d a s  las corporaciones, refrenemos algún tanto la v iv e ­
za de nuestropatriotismo y la vehemencia de nuestro buen de­
seo : coloquémonos por algunos momentos en tingar de 
a q u e lla s : reflexionemos así la capacidad del alentó co­
mún , y  la extencioíi ordinaria de las fuerzas de los hom­
bres , sin perder ele vista las circunstancias mas ó me­
nos apuradas para el desempeño de sus respectivos dt be-  
res y  no nos engañaremos tan fácilmente ni juzgaremos 
criminosa en general la conducta de los que nos man­
daren , de los que nos han defendido, ni de los que 
han llevado sobresí la carga descompasada de la sub­
sistencia de las trop as, y  de los demas gastos del estado.
Convencidos ya por una continuada experiencia'de 
los errores , con que nosotros mismos nos hemos acer­
cado al borde del precipicio , fomentando la discordia, 
y  la división procurada por nuestros enemigos , obremos 
en lo subcesivo con aquella discreción que exige la jus­
ticia : demos á cada qual en su clase lo que en verdad 
merezca poi' sus obras: desnudémonos del ínteres par­
ticular y  no neguemos á la virtud donde q\¡iera que
S
3̂4) • h se h a l le ,  los tributos de nuestro a p re c io ,  ni los hono­
res públicos que le son deb id os;  ni por el contrano 
escusemos con nuestro silencio ni con nuestro disimulo 
la pena. in fe c id a  por los desleales á la Nación , hacién­
donos encubridores y auxiliantes.-de sus crimines.
N u e s t r a  compasión, aun en los casos que nos pa­
rezcan de poca importancia , puede traernos unos daños 
de muy graves consecuencias : en las ofensas á la pa­
tria no hay por lo común culpa l e v e ,  ni lugar á su 
indulgencia.: todos debemos contribuir á su venganza,, 
y  pedir su castigo ; pero nuestros clamores no han de 
ser vag o s ,  ni reducidos á la detestable vajeza de las 
murmuraciones : lo uno y  lo otro nos priva del reme­
dio eficaz, que tanto interesam os; porque la generali­
dad de nuestras quejas permite , que á la sombra de los 
buenos , se obscurezcan los delitos de los m a lo s; y  las 
sindicaciones v u lg a r e s ,  ni salen de la esfera ,  en que se 
p ro d u ce n , ni sirven de pruebas apreciables al gobierno 
ni á sus tribunales.
S i llegamos á certificarnos y  convencernos de que 
algunos se desviaron ó viven separados del voto común 
de la N ac ió n  , y  son delincuentes contra ella , aparte­
mos de nosotros todo respeto y  toda contemplación; vis­
támonos d e  fortaleza , y descurtamos sin rebozo sus de­
litos á los jueces , que d íb a n  conocer de ellos , paraque 
los castiguen en desagravio de la patria.
Seremos traidores á esta , si temerosos de los con­
tratiempos posibles en las vicisitudes frecuentes de la 
g u e r r a ,  ó guiados de una compasion femenil:, indiscreta, 
y  muy distante de los principios inalterables de 1a ju s ­
tic ia  , defendemos de qualquiei' modo la impunidad de 
de los que han menguado nuestra gloría y  auxiliado de 
a lg u n a  manera la empresa inicua de  nuestros enemigos. 
Tío deberíamos dudar de esta v e rd a d ;  pero apesar nues­
tro la vemos desatendida, y  menos-preciada: y  que los 
mismos que han servido d aquellos,  obrando contra no­
sotros , en desempeño de las funciones , puestas á su car­
g o , desfrutan despues nuestra confianza , en lugar de 
nuestro aborrecimiento, y  de las penas que les impo­
nen las leyes.
Hemos procedido con alucinamiento , y  cambiado en*
teramente las ideas de nuestra razón. Hemos dado cré­
dito á las imposturas, y hemos aplicado toda Ja seve­
ridad , y todo el rigor de nuestra censura contía aque­
llos , que han obrado activamente en nuestra causa , y  
por nuestra defensa : y  hemos desatendido 1a opinion 
c o m ú n , y aun lo que nos ha certificado nuestra propia 
v ista ,  para usar de liberalidad, y  de indulgencia con 
los que han auxiliado á nuestros en em igos: hemos abul­
tado las faltas leves y  graduado por ellas delincuentes 
á los hijos beneméritos de la patria ; y hemos disimu­
lado el crim*n atroz de los que la desconocieron y  ne­
garon , y  aun de sus verdaderos parricidas ¡ Q u e  podre­
mos esperar de estos errores!
E l l o s , y  los demas de que quedamos advenidos, 
resisten derechamente nuestra felicidad , y  nos alexan el 
vencimiento de nuestra gloriosa lucha. Para alcanzarlo 
es tan indispensable la unión fraternal de ¡os buenes, 
comola segregación de los malos españoles; y  no po­
dremos lograr lo uno ni lo o tro ,  sino variamos de sis­
tema 5 porque nuestras indiscretas quejas, y  murmura- 
siones fomentarán entre aquellos la mas fatal discordia, 
y  nuestro criminal silencio nos envilezerá , y acaso pre­
para nuestra r u in a , dexándonos en la d a ñ o sa , y  degra­
dante mezcla de los verdaderos infidentes. Conozcamos 
desde ahora nuestro Ínteres, evitemos uno y otro riesgo, 
y  trasmitiremos hasta los siglos mas remotos la admira­
ción de nuestros h ech o s, y  de nuestra libertad.
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